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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

Kn España y Portugal 15 céntimos de peseta iil mes,
fin ei extranjero y Ultramar una peseta.

PUNTOS DE SUSCRICIOÍJ.

lín Madrid, en la Dirección gonci'al.
Kn provincias, en las Estaciones telegráficas.

SECCIÓN ÍÉCNICA.
BALANZA DE CORRIENTES DE INDUCGiON

I l\[>V(,Af!OMS EXPERIMENTALES HECHAS CON LA MIS.UA

POR E L PROFUSO II T>. í í . HUGHES.

Tan lueyo como Arag'o dio á conocer su des-
cubrimiento de la influencia de las placas girato-
ria*, sobre una aguja magnética (1824) y Faraday
el de la inducción voltaica y magnética (1831),
hizose evidente que las corrientes inducidas, cir-
culando en una masa metálica, podrían ser in-
fluidas por corrientes voltaicas ó inducidas, de
suerte que suministrasen nuevas luces acerca del
con; cimiento de la extructura molecular de los
cuerpos metálicos.

El asunto tía sido particularmente estudiado
por Balbage, Sir John Herschel y por M, üove,
quien construyó una balanza de inducción, en la
cual dos "bovinas de inducción separadas, provis-
tas amoas de sus hélices primaria y secundaria,
estaban unidas de manera que la corriente indu-
cida, circulando en una de las bovinas, neutrali-
zaba la corriente inducida de la bovina opuesta,
formando así una balanza de inducción, á la que
tÜó el nombre de inductor diferencial. En aquella
época, los físicos no poseían los galvanómetros
extremadamente sensibles y otros medias de in-
dagación de que disponemos boy dia, pero se ob-
tuvieron resultados bastante importantes, para
demostrar que se abría un ancho campo de estu-
dio si se obtenía una balanza de inducción per-
fecta y al mismo tiempo la manera de. evaluar
exactamente los resultados" obtenidos.; Experi-.
mentando con ei micrófono> he tenido ocasión de

apreciar 3a extrema sensibilidad del teléfono para
acusar las corrientes inducidas, y esto me ha lle-
vado a estudiar el problema de la inducción por
medio del teléfono y del micrófono, cuyos resul-
tados lian sido ya publicados.

Prosiguiendo mis indagaciones, lie probado
también de examinar la extructura molecular de
los metales y de las aleaciones, y á este efecto
he conseguido, después de numerosos ensayos,
una balanza de inducción perfecta, que no solo
es extremadamente sensible y exacta, sino que
permite asimismo obtener medidas comparathas
directas, de la fuerza ó de las perturbaciones pro-
ducidas por la introducción de un metal ó cual-
quier conductor. El aparatóse compone: 1.°, de la
nueva balanza de corrientes de inducción; 2.°, de
un micrófono con un reloj como generador cíe)
sonido; 3.°, de un sonómetro eléctrico, medidor
absoluto del sonido (reciente invención mía);
4.", de un teléfono receptor con tres elementos de
pila Daniell.

Para tener una balanza perfecta de corrientes,
de inducción, adecuada á las indagaciones cien- .
tíficas, deben ser iguales todas las hélices, así
como también las dimensiones y la cantidad <le
los hilos. Las hélices primarias y secundarias di3-:

ben estar separadas y no superpuestas. Ei diáme-
tro exterior de las hélices que he presentado á ía
Sociedad Real de Londres, es de cinco y medio
centímetros; en el interior hay un espacio vacio"
circular de tres y medio centímetros, y el es-
pesor de la bovina es de siete milímetros. Sobre;.;
la bovina, que es de boj, hay arrollados 100 me-
tros de hilo del calibre núm. 32, recubierto de
¿eda! He.empleado cuatro hélices formándolos
pares; ja hélice secundaria se halla- fija de una
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q permanente á la distancia de cinco mi-
• límetros de la hélice primaria; al .segundo par
.hay adaptado un tomillo micromótrico, quo per-

¿ ÍBÍte ájustár la balanza al grado de perfección que
, se.quiere. ;Los dos pares de hélices deben colo-
rearse cuando monos á la distancia de un metro
•• - uno de otro, al objeto de evitar toda causa per-
'! turbadora producida por su proximidad. Las dos

hélices primarias están unidas en series á la pila,
y el circuito pasa también por el micrófono.

En lugar del teléfono he empleado algunas
veces, un péndulo magnético, cuya oscilación ó
arco descrito indica y mide las fuerzas. Actual-
mente rne ocupo en construir un voltámetro muy
sensible, que indicará y medirá la fuerza de las
corrientes inducidas rápidas. 151 teléfono es, á no
dudarlo, muy á propósito para servir de indica-
dor, pero no para medir las fuerzas puestas en
acción, por lo que he unido á este aparato un ins-
trumento al cual lio dado el nombre de sonóme-
tro eléctrico. Oompónese de tres bovinas pareci-
das á las descritas, dos de las cuales se encuen-
tran colocadas á 3a distancia fija de cuarenta
centímetros una de otra, y la comunicación con
la pila está dispuesta de manera que los polos
semejantes se hallan opuestos uno a otro en cada
bovina. Entre dichas bovinas hay otra que pue-
de moverse sobre una escala móvil dividida en
milímetros; en la línea de las dos bovinas prima-
rias opuestas, está la "bovina central, que es una
hélice secundaria, unida por medio de un con-
mutador al teléfono,, que sustituye á la balanza
de'induccion. Cuando se aproxima esta hélice se-
cundaria á las hélices primarias, se oyen fuertes
ruidos debidos á la aproximación; el misino efec-
to se produce si la hélice secundaria está cerca de
la hélice primaria opuesta, resultando que si se
aleja la bovina central de una do las laterales.,
aproximándola á la otra, debe pasarse por una

. línea de xm cero absoluto, en el cual no puedo
sei' inducida ning'una corriente, porque las fuer-
zas absolutamente iguales obran entonces igmal-
meute de> los dos lados de la bovina de inducción.
Este putito se encuentra en el centro exacto entre
las dos bovinas, encuéntrense1 más ó manos cerca
una do otra. De esta manera se obtiene un so-
nómetro que tiene un cero de sonoridad .absolu-
ta; cada grado que avanza, va acompañado do un
grado respectivo de aumento de sonido, y la me-
dida puede expresarse por grados de milímetros
avanzados, ó por el cuadrado de las distancias
con la curva de la acción electro-magnética.

• S|.colocamos en las bovinas de ía balanza de
inducción una pieza metálica, como por ejemplo,
cobre, bismuto ó hierro, aportamos inmediata-
mente una perturbación ala balanza; se produci-
rán en el teléfono sonidos más ó menos intensos.

según la masa, ó si las piezas son de dimensiones
ig-uales, según la constitución molecular del
metal. El volumen y la intensidad del sonido son
invariablemente iguales para un mismo metal.
Sí por un conmutador se trasporta súbitamente
la comunicación del teléfono al sonómetro, ha-
llándose la hélice de este á cero, se oirán sonidos
cuando la palanca estará elevada ó unida á la
balanza de inducción, y no se producirá ninguno
si la balanza está baja ó unida al sonóme tro. Si se
avánzala hélice del sonómetro algunos grados
ó más grados de lo que es necesario, encontrare-
mos que los sonidos aumentan de fuerza cuaudo
la palanca está baja, pero cuando la bovina ¡>o ha
puesto al grado en que hay igualdad absoluta,
por más que ¡a palanca este elevada ó baja, el
grado indicado por la escala representará el valor
preciso de la perturbación causada en la balanza
de inducción. Esta indicación es exacta, de tal
manera, que si colocamos en la balanza, por
ejemplo, una moneda de plata cuyo valor pertur-
bador es de 115", ningún otro grado producirá
la igualdad. Una vez, pues, conocido H valor de
un metal ó de cualquiera aleación, no es necesa-
rio saber de antemano el metal que -se ensaya,
porque si su grado de igualdad es de 115°, es la
plata; si, de 52°} hierro; si de 40", plomo; si de 10',
bismuto; y como hay bastante diferencia entre
cada metal, la lectura del valor correspondiente
á cada uno se hace rápidamente, pues bastan al-
gunos segundos para reconocer el valor exacto
del sonido de un metal ó de cualquiera aleación.

fin el curso de mis experiencias con este ins-
trumento he observado que mis propias fuerzas
de audición varían mucho según el estado de mi
salud, de la temperatura, etc.; que individuos
diferentes, presentan grandes diferencias de po-
tencia auditiva, y que en casi todos los casos un
oido es más sensible que otro; así es que mientras
mi potencia auditiva es de 10°, otro puede te-
ner Ü0u en un oido y 15° en otro (1).

El doctor Kichardson, miembro de la Real So-
ciedad de Ciencias, á petición mía, ha estudiado
el asunto, y tan sorprendido se ha quedado del
valor de este aparato como medidor absoluto, de
la potencia auditiva y de la posibilidad dé ilustrar
las relaciones de la audición con la salud, que
ha emprendido una serie de indagaciones, las
cuales exigen algún tiempo; pero, opino que des-
pués de los resaltados ya obtenidos, serán de
gran interés para la ciencia médica. .;

Si la potencia auditiva de un observador.^ stá.
limitada, á 10", ¿cómo puede apreciar los resulta-
dos más altos de este límite? Diremos también

(i) He dado el nombro do audÜmotfff & esta jmrtó de mi a
feo, cuando sa emplea para medir !n potencia tle audición.
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que empleando el sonometro para medirla po-
tencia auditiva, determinamos esta con arreglo
á un tipo de fuerza constante, un elemento Da-
tiiellj por ejemplo: empero, si aumentamos el
número de elementos, aumentaremos proporcio-
nalmente la perturbación inductiva; de este modo,
por un g'ran aumento de fuerza ponemos á nues-
tro alcance resultado.-? que, sin auxilio de este
medio, serian demasiado débiles para ser oídos.

Respecto del sonómetro, indica siempre, cuan-
do menos, el mismo grado de igualdad, puesto
que el acrecimiento de fuerza obra también sobre
el en las medidas, puede despreciarse; pues, el
número de elementos de la pila, permaneciendo
constantes los resultados comparativos. Por re-
gla g'eneral bastan tres elementos Daniel],}' esta
pequeña fuerza es tan sensible, que acusa la más
mínima fracción de diferencia en el peso ó en la
e\fruotura de los metales: si tomamos dos mone-
da-» de plata, por ejemplo, nuevas y de ig'ual peso
apai rute, encontraremos cierta diferencia de peso
que aunará inmediatamente el aparato.

Las sig'uientiíá experiencias harán resaltar la
extrema sensibilidad de esta balanza y su grande
utilidad como aparato de investig-acion.

I. Si se introduce en un par de bovinas de in-
ducción un cuerpo conductor cualquiera, como
por ejemplo, plata, cobre, hierro, etc., se esta-
blecen en estos cuerpos corrientes eléctricas que
reaccionan al mismo tiempo sobre las hélices
primarias y sobre las lialíeos secundarias, pro-
duciendo extra-corrientes cuya fuerza será pro-
porcional ct la masa y á la conductibilidad espe-
cífica de ios cuerpos. IJÍI milíg'ramo de cobre
sobre un hilo de hierro íinisimo, tau lino como
un cabello, puede oirse distintamente y apreciar-
se por una medida directa y hasta determinarse
su v;ilor cun exactitud. También puede pesarse
hasta un grado casi inlinitesimal la masa riel
metal examinado. Si tomamos dos chelines re-cien
salidos de la casa de la moneda y absolutamente
idénticos en cuanto á su forma, su peso y su ma-
teria, se equilibrarán cuando se les introduzca en
cada una de las bovinas separadas, con tu! que
pura estos experimentos haya en cada par de
hélices un sitio determinado de encajo, de mane-
ra que la, moneda pueda reposar exactamente en
el centro del espacio vacío entre l'-is hélices pri-
marias y las b?cmuladas. No obstante, sí las
monedas lian sufrido alg'un desbaste, por débil
que sea, ó si no tienen la misma temperatura, se
observará inmediatamente esta diferencia y se
podrá medir por medio del sonómetro. Por otra
parte, sí alejamos ligeramente la moneda que
presumimos más pesada de la línea del centro
fijo, ei número de grados que baya desalojado
indicará su masa relativa ó su peso, comparati-

va mente á la moneda más ligera..Así escomo
he podido apreciar la diferencia causada por el
solo frotamiento de la moneda entre los dedos, ó
la diferencia de temperatura que produce la sim-
ple respiración cerca de las bovinas, y para redu-
cir esta sensibilidad á un límite razonable, sólo
he empleado cien metros de hilo de cobre, por
bovina y tres elementos. .

II. He aquí el valor comparativo de perturba-
ción de discos de diferentes metales, de la misma
dimensión y forma que un chelín inglés, medido
en grados milímetros por el sonómetro:

Plata (químicamente pura) 125
Oro ( id. id.) 117
Plata (aeu nada) 115
Aluminio 112
Cobre 100
Zinc 80
Bronce 76
Estaño ..:" ' 74
Hierro ¡ordinario) , . 52
Plata alemana , 50
Hierro {químicamente puro) 45
Cobre (aleación de antimonio) 40 '
Plomo 38
Antimonio 35
Mercurio 30
Azufre (aleación de hierro) 20
Bismuto , ]0
Zinc (aleación de antimonio) 6
Carbono (gas) 2

Estos valores no concuerdan enteramente con'
las tablas de conductibilidad eléctrica conocidas
hasta ei día; sin embargo, son indicadas invaria-
blemente por el sonómetro. La diferencia puede
ser debida a-alguna particularidad de la consti-.
tucion de los metales, cuando afectan la forma
de discos, y las investigaciones ulteriores que se
hag'an en el aparato darán seguramente resul-
tados más exactos que los que he podido obtener
con mis limitados medios de indagación.

III. Por io que procede hemos visto que el
aparato indica valores muy diversos para los di-
ferentes metales ó aleaciones y, por consiguiente,
no puede obtenerse la balanza empleando dos.
discos de diferente naturaleza metálica, pues el
aparato os tan sensible á la variación de la masa
ó de la materia, que acusa inmediatamente la di-
ferencia con sonidos claros y fuertes en el teléfo-
no. Si colocamos dos soberanos (1] de oro, del
mismo peso y valor, en cada bovina, habrá com-
pleto silencio, lo cual indica que las monedas soir
idénticas ó ig'uales; pero si una de ellas es falsa
ó bi el oro es de diferente ley, el hecho será in-
mediatamente acusado por la perturbación de la
balanza eléctrica. Este aparato puede servir tam-
bién de rápido y perfecto contraste de monedas y
permite ensayar cualquiera aleación, revelando
inmediatamente su valor eléctrico. Por otra parte,
en lo concerniente á la moneda resuelve un pro-

(1) Libras estprüníw. ledas de oro inglesan
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blema casi mágico: si una persona pone, por
ejemplo, en un par de hélices una ó varias mone-
das, cuyo importe ó valor nominal nos es dcsi-o-
nocido, 110 hay más que introducir sucesivamen-
te diferentes monedas en las hélices opuestas,
como si se pusieran pesos en una balanza, y cuan-
do el equilibrio perfecto sea acusado por el silen-
cio, la suma colocada en una de las bovinas, no
sólo tendrá el mismo valor nominal, sino que
también se compondrá de la misma clase de mo-
nedas que las de la otra bovina.

IV. Por experimentación directa con esto apa-
rato, se encuentra que los precedentes resultados
son debidos á corrientes eléctricas inducidas por
la hélice primaria, cuya reacción destruye el
equilibrio, pues si se toma un disco en espiral ó
una hélice de hilo dtí cobre aislada con sus extre-
mos libres, no hay perturbación en la balanza,
aunque se introduzca una cantidad de cobre re-
lativamente grande; mas si se cierra el circuito,
en seguida se altera fuertemente el equilibrio.

Si la espiral es plana, semejante á un disco de
metal, y se cierra el circuito, se observa que se
producen sonidos muy fuertes cuando el hilo de
aquella es paralelo al de las bovinas, pero sise
mantiene en ángulo recto con relación á estas,
hay silencio y equilibrio. Lo propio sucede em-
pleando diseos de metales no magnéticos, y un
disco de metal colocado en una posición perpen-
dicular á las bovinas no ejerce ninguna acción.
Cuando se emplea una espiral ó disco de hierro,
la corriente inducida que circula en esta, alcanza
su máximum de fuerza si se halla en dirección
paralela á las bovinas; si forma ángulo recto, no
hay corriente, y cuando es perpendicular, las per-
turbaciones de la balanza de inducción represen-
tan más del cuadruplo que las del primer ciso.

Que las corrientes existentes en ios metales
_ no magnéticos circulan en un círculo correspon-

diente al de la hélice primaria, puede comprobar-
se cuando se emplea para los experimentos mus-
go de oro. En su primer estado de extremada di-
visibilidad, señala 0o de audición; si se sacude li-
geramente el frasco, marca 2o, y oprimiendo el
metal aumenta el valor rápidamente en razón del
grado de presión hasta que forma un discu sólido
que alcanza 117°,

(Se continuará).

NUEVO SISTEMA DE CABLES SUBTERRÁNEOS.

Según, dicen los periódicos americanos, la
compañía telegráfica de Wesk'ni Union se pro-
pone concluir este año en la ciudad de Nueva-
York la red de cables subterráneos y suprimir
completamente sus líneas aéreas. Se lian tomado

ya las disposiciones necesarias para colocar hasta
el raes de Setiembre próximo 2.000 conductores
por lo monos en la parte de la ciudad situada al
Este de Broadway.

Los hilos partirán de la estación central de la
Compañía para ir á parar al Telephone Exchan-
ge. En este sitio habrá 1-000 conductores, y
2.O00 hilos se dirigirán hacia Cedar Street, donde
se bifurcarán en diferentes direcciones. Una par-
te irá al Sur de Wall Street, mientras que la otra
se dirigirá hacia el Norte, pasará al gran depó-
sito central y llegará finalmente á Hit Inn Bi id ge
junto al camino de hierro de Nav-Hai e i después»
de haber recorrido una distancia dt teit i de s*n¡>
millas. Los ingenieros están actualmente ocupa-
dos en el trozado de estas líneas y H Ue$le?ii
ElectricMtinvfacturing Oompany,ci\opierden
te es el general Stager, ha empezad J } i h fibu
cacion de 100 maquinas para cubrn los litios de
cobre.

En los 2,000 conductores citadob \in mclu
sos los hilos de teléfono y los hilos pxi \ la coueís
pondencia de la Bolsa, así como también los hilos
para la trasmisión de la correspom enei i oidi
naria.

Cuando !ainstalación se halle t unnmdi H
Westcrn Union Company hará qut se pioccda
en seguida á quitar tocias las línea ie¡t^ esti
bíceidas en el trayecto de los cablt 1 ttnmu i
da esta operación, se colocarán las líneas subter-
ráneas cu la parte occidental de la ciudad, ha-
ciéndolas terminar en Jersey City y Hobokew.

El sistema de cables adoptado por la Compa-
ñía Western Union es un invento de M. Brooks,
eminente ingeniero é inventor del Materna de ais-
lador que lleva su nombre. Ha vendido el derecho
de explotación de su sistema de cables, al antes
citado g'eneral Stíiger, que es uno de los vice-
presidentes de la Compañía Western Union.

Este cable se compone de un tubo metálico en
el cual son introducidos los hilos conductores que
pueden ser muy finos y en número considerable,
y que están sencillamente cubiertos con una en-
voltura de algodón, liste tubo, á cada milpiés,
tiene una abertura en forma de T, donde los di-
versos hilos están unidos por medio de una solda-
dura que loslig-aentre sí. El tubo entero está
lleno de parafina que se introduce por las abertu-
ras. Las extremidades de los hilos están levanta-,
das de modo que el líquido no pueda escaparse,...
y de esta suerte resulta que el aislador está cons-,;
tituido por, una sustancia líquida. • . ,

La débil capacidad de inducción de la materia
aisladora ofrece, según la opinión de los electri- ..
eistas americanos, la posibilidad de colocar fácil- .
mente 50 lulos en un tubo de unapulgada.de
diámetro, y si estos hilos han de emplearse" en •
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las trasmisiones telefónicas, se pueden colocar
hasta 200 en un tubo de la misma dimensión.

Para los pasos ordinarios de rios ó líneas por
debajo del agua, eí coste de 50 hilos del sistema
Brooks no será mayor que el de los hilot aislados
con gutta-percha. El aceite de par afina, en esta-
do de pureza, es una de las sustancias más cons-
tantes y más duraderas que se conocen. No ejerce
acción alguna ni afinidad sobre los metales ó so-
bre otras materias. Una pieza de metal pulimenta-
do, sumergida en este aceite y sustraída á la in-
fluencia del aire, conserva durante años enteros
su brillo y su color, sin ning'una señal de oxida-
ción .

Este sistema presenta además la ventaja de
que los hilos exigen muy poco espacio, de mane-
raque 10.000 hilos pueden recorrer el conducto
subterráneo de una calie, metidos en un tubo que
no ocupe más siüo que un tubo de gas, y los ries-
gos de avería en los hilos están en proporción de
1 sobre 1.000 si se comparan con los que presenta
el sistema de las líneas aéreas.

La introducción de este sistema en las ciuda-
des dará mayor seguridad al uso de las líneas
privadas para trasmisiones telefónicas ú otro gé-
nero de correspondencias.

Un hilo de este sistema, establecido entre dos
poblaciones, prestará iguales servicios que tres
hilos aéreos, porque su estado eléctrico permane-
cerá constante. Por esta misma razón se podría
con dicho sistema emplear los aparatos automá-
ticos dúplex y cuádruple®, sn todos los tiempos
y en todas las condiciones de ia atmósfera y de
la temperatura.

A.unque ias apreciaciones de los periódicos
americanos sobre este nuevo invento de M. Brooks
son algo hiperbólicas, parécenos que ha de ofre-
cer realmente ventajas y que constituye un ver-
dadero progreso en la construcción de líneas
subterráneas.

MEMORIA

SOBRE EL PROYECTO DE ESTABLECIMIENTO DE SEMÁFOROS

EN LA. ISLA DE CCJfiA.

Aunque el útil é importante servicio electro-
semafórico en la forma que actualmente tiene
no se planteó hasta hace algunos años en Fran-
cia, primera nación á quien estaba reservada la
g'loria de abrirlo al público por decreto imperial
de 15 de Noviembre de 1866, sabido es que seme-
jante medio, de comunicación, de una manera
más óméños perfecta, según fueron permitién-
dolo los -adelantos y las vicisitudes de cada época,

era ya conocido y practicado en el mundo desde
las edades más remotas.

Sin detenernos á examinar los distintos recur-
sos que para ataiayamiento de sus costas y de-
fensa de sus plazas emplearon los griegos, los
egipcios, los romanos y lod árabes, valiéndose de
líneas de torres colocadas en las playas y sitios
prominentes para avisar la proximidad dé las flo^
tas y tropas enemigas, nos limitaremos á decir, ;
salvando aquellos lejanos tiempos, que tanto en
las guerras de la nación francesa á principios de
esto siglo, como en la civil de los siete años de lá
nuestra, y generalizado ya el uso de los anteojos,
los telégrafos ópticos prestaron grandes servicios
á ambos gobiernos mediante una combinación
acertada de señales, y que aplicada la electrici-
dad ala trasmisión del pensamiento humano por
un débil hilo de metal, si bien conservan y con-
servarán aquellos su importancia para los casos
en que el célebre descubrimiento de Franklin no
pueda ser utilizado, como recientemente ha ocur-
rido en la campaña de esta isla, en el tramo de
costa comprendido entre el cabo de Cruz y San-
tiag'o de Cuba, no hay duda que empezaron á
perderla, relegados á subalterna existencia, por
aquel glorioso descubrimiento.

A la sazón andaban preocupadas las principa-
les naciones marítimas del g'lobo con el fin de
reunir en un solo código internacional de seña-
les que fuera universal para todos los buqués de
guerra y del comercio, los múltiples sistemasque,
originando gran confusión en los mares, regían
para uso particular de cada una ó de varias,—
siempre en corto número,—con éxito más ó
menos lisonjero. Fue tan evidente la necesidad de
crear este lenguaje marino general, anhelado por
todos los hombres do mar para comunicarse en su
anchuroso y desierto elemento sus noticias y ne-
cesidades, que apenas iniciado este útil y huma-
nitario pensamiento, depusieron todo sentimiento
de falso orgullo nacional en pro de la común feli-
cidad aquellos países que más empeñados hubie-
ran podido parecer en que el código puesto en
práctica en los buques que llevaban su propia;
bandera, fuese el que alcanzara el triunfo en la
científica contienda que desde luego empezó/¿'
librarse, y con merecido honor para las sabias co-
misiones que estudiaron el asunto y que unáni-
mes marcharon á la realización del deseado pro-
pósito, después de meditados informes:y varios-
proyectos, fue aceptado con ligeras modificacio-
nes el libro presentado en Londres por Mr. Lar- .
kins, secretario de la Junta que se constituyó en
dicha capital, denominándosele «Código internar
cional de señales.» ; .= ''./:.'"•-[

Inmediatamente se adhirieron 'al acuerdo; fcf^.
das las naciones de alguna significación :m¿rítR •
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m¡i y .se publicaron fieles traducciones del libro
referido, haciéndolo de uso obligatorio, con ex-
clusión de todo otro, por los respectivos ft'obier
nos á arabas marinas de los suyos, y lié aquí que
de tan laudable modo, por tan ingenioso plan de
banderas, g-allardetes, bolas, señales de gran dis-
tancia, etc., con beneficio inmenso del comercie
y do la humanidad y contentamiento sumo de los
que se dedican á la azarosa carrera de la mar, se
entienden hoy fácilmente entre sí los buques ele
las más extrañas y apartadas nacionalidades.

Ya por éste tiempo, la meteorología, que por
multitud de causas de larga enumeración, ajenas
á este escrito, había caminado con pesada lenti-
tud, desplegaba una enérg-iea vitalidad descono-
cida hasta entonces, y por medio de observacio-
nes frecuentes y periódicas, verificadas con ex-
celentes instrumentos en estaciones astronómicas

. distribuidas convenientemente en el Orbe, gra-
cias a los constantes esfuerzos de los eminentes
sabios Vcrricr, almirante Fita-líoy y Maury, con-
seg'iiia diariamente y con la mayor regularidad,
sirviéndose del alma de la previsión de! tiempo ~~
el telégrafo aéreo y el submarino—indicar á todos
los lugares de! mundo civilizado, desde la Esta-
ción Hammerfest, situada en Norueg*a, á la ele-

. vada latitud de setenta y un grados Norte, siendo
por consiguiente la más septentrional de ííuropa,
hasta el estrecho de GibraUar, enlazado tan be-
neficioso servicio con el brillantemente instalado
por Maury en los Kstados-Unidos, indicar, repeti-
mos, las perturbaciones atmosféricas que se ve-
rificaban , anunciar y describir la llegada y cmrso
de violentas tempestades, y por cálüulosjuieiosos
y fundados, predecir con prudente exactitud y
aun con anticipación de muchos dias, el tiempo
probable que reinaría en cada localidad.

Hombres generosos para quienes la conserva
cion de sus semejantes constituía el pensamiento
más, agradable de su existencia, encontraban su
ánimo afligido ante la cifra inmensa de infelices
náufragos í¡ue, -welimas de ¡as tempestados, pe-
recían eti las escarpadas costas sin entilar con
más auxilios que lo* generalmente estériles pres-
tados por la .sublime voluntad, los heroicas es-
fuerzos y la abnegación de los que presen ciaban
casi siempre impotentes, por falta de elementos, á
los desgraciados navegantes luchando con los
ftirotea de la naturaleza y con las iras de la mar,

; nunca saciahíe en sus emoles exigencias. Inipul-
saíla por aquellos filantrópicos sentimientos sur-

. g.ió/la idea de organizar de un modo mas compíe
to y bienhechor el hasta entonces imperfecto y

/escaso servicio de «Salvamento de náufragos.»

í'uvo este su nacimiento en Inglaterra oí año
->de 1824, prosperó gradual, pero mezquinamente,
;con solo los recursos que le proporcionaban las

caritativas donaciones, gracias á los esfuerzos de
sus iniciadores y asociados, empezando á tomar,
trascurridos veinte ó veinticinco años, tan rá-
pido desenvolvimiento, sea por la laudable perse-
verancia de aquellos eminentes hombros, *Jea
porque se hubiese aquilatado lo benéfico de esta
institución para los navegantes y para la huma-
nidad, que ha llegado hoy á alcanzar tan satis-
factorios y hermosos resultados, como que cuenta
especialmente en la Gran-Bretaña, Holanda,
Francia, Bélgica, Dinamarca y Buecia con un
sin número de botes salva-vidas y de cohetes
lanza-cabos distribuidos en estaciones, que ade-
más de estos recursos propios, están dotados de
hombres intrépidos é inteligentes, que apenas
observan un peligro, se ciñen el cinto salva-vidas,
arrojan su bote al agua, y acuden con presteza y
serenidad al socorro de las embarcaciones, que
arrastradas por las olas, los vientos ó las corrien-
tes, tienen la desgracia de embarrancar ea las
costas y playas inmediatas.

¿Vdoptado, pues, y hecho obligatorio por todas
las naciones del mundo civilizado el «Código in-
ternacional de señales* que poniendo en contacto
á los buques de todos los países por una lengua
común, les hacia fácil y ag'radahle la mutua co-
municación en la soledad de ios mares; perfecta-
mente organizado y regularizado el servicio de
previsión del tiempo que anunciaba diaria, y aun
más frecuentemente, cuando se hacían indispen-
sables, las perturbaciones atmosféricas, variacio-
nes probables de los vientos y dirección con que
soplaban ó soplarían en cada localidad, aproxima-
ción de las tempestades y marcha de los fenóme-
nos meteorológicos á todas las costas y puertos
con el poderoso auxilio suministrado por ei admi-
rable invento del telégrafo; desarrollada la bené-
fica institución de «Salvamento de náufragos»
queprcciiviamuchos siniestros marítimos y arran-
caba de muerte segura á infinitos hombres de
mar, por una part'*, y por otra, el alumbrado
marítimo que teniendo supnmitivu origen en la
célebre idla de Phnros algunos años antes de la
Kra cristiana, ha ido sombrando hasta en las
costas menos frecuentadas desde la luz sideral ó
de corto alcance, hashi la eléctrica, pasando por
la giratoria, de destellos y de colores y combina-
ción de unas y otras con mayor ó menor grado
de intensidad; colocados estas aparatos lumino-
sos, ya sobre altísimos faros en tierra firme, ya
en cascorf notantes ó de otros diversos modos con
una profusión increíble que raja á veces en lujo
y proporciona tal s-og'iiridad a- los naveg-antes,
que algunos prefieren surcar de noche con sus
embarcaciones ciertos lugares peligrosos, las bo-
yas, balizas, campanas, trompas, silbatos, sirenas
y tantos,y tan infinitos centinelas que lo mismo
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cu las .sombras do la noche que á la luz del día,
en tiempos claros que en los oscuros y nebíino-
sos} daban el alerta al marino de la cercanía de
los arrecifes, bajos, escollos y otros riesgos que
pudieran entorpecer ó desgraciar su derrota, el
adelanto y precisioa que habia adquirido en las
cartas marítimas la ciencia hidrog'ráfica hasta el
punto que un moderno escritor extranjero, ase-
gmopoi de con tul o con poca modestia y gallar-
da paicialirtad, que los planos marítimos de una
aaoion euiopea, por cierto la suya, alcanzarían
por su exactitud tan elevado renombre como los
mas ramojos monumentos romanos, remolcado-
res de gran potencia y sólida y conveniente cons-
fiuccton paia sobrepujar en muchos casos la
titei/a de lo~> \ lentos y las embravecidas olas y
adelantarse <v alta mar en socorro de las embar-
caciones alistadas desde las costas que los nece-
sitaian buques formados de repartimientos ais-
lados e uwimergibies; la facilidad con que por
distintos medios podian dominarse y extinguirse
a bordo los incendios en el mar, todo esto, y mas,
que en progreso del arte de navcg*ar con seguri-
dad, se haidoin ventando, no satisfacía plenamen-
te las necesidades del marino ni inspiraba aun
suficiente confianza al comerciante y al naviero
para penetrarse de que ias expediciones despa-
chadas de los puertos en sus buques y que cons-
tituían ricos cargamentos, llegaran fácilmente al
dí st acto dt t'no, por más que entregaran á hábi-
ks -\ i \puunui t idos pilotos el fruto de sus traba-
ios A d(.s\Clf»

JNobisfdn, tn efecto, avisará los puertos y
poblaciones dt 1 litoral por medio de la red tele-
grifui, lobineUoios que se preparaban, los peii-
gios que poduan aproximarse y los cambios ra-
Cioniles de lo» tu mpos, á fin de que los marinos,
(st uth indo los consejos de la prudencia y con-
sultando sus propios instrumentos y su experien-
cia, tomaran medidas precautorias y de seguri-
dad en lo.' fondeaderos y combinaran sus excur-
siones marítimas, ni que Jos buques en cuyas
popas áe desplegaban al viento las banderas de
todos los Estados .se entendieran y comunicaran
en la mar con igual sencillez que sí sus tripulan-
tes pertenecieran á una misma patria, mediante
el desarrollo de los fáciles elementos contenidos
éu un solo y precioso libro, no; la obra no estaba
terminada y parecía y estaba sin duda incomple-
ta, limitada su acción únicamente á las tierras ri-
bereñas, y se creyó con fundamento que podia
dársele mayor perfección, trasmitiendo de las
costas á los buques que pasaran á la vista, cuan-
tas noticias necesitaran y pidieran por el «Códi-
go internacional de señales» y aquellas comuni-
car por el mismo arbitrio con las tierras, para los
objetos que pudieran ocurarseles, sí observadores

colocados en torres vigías debidamente dispues-
tas y de situación determinada y conocida ins-
peccionaban con frecuencia el horizonte, atentos
siempre á los movimientos de los buques y que
llegaría aquel pensamiento i alean ¿ai más per-
fectibilidad si estas tones vicias se unían direc-
tamente por el telég'i ifo con las lincas también
telegráficas de todos los paires, y agitada esta
idea complementaria de la adopción del Código
internacional, no tardó en ponche en práctica,
conocida su inmensa utilidad debiéndose á las
cansas expresadas, el renacimiento de las líneas
de torres vigías que ya en otros tiempos hablan
funcionado, aunque de distinto modo y para dis-
tintos fines, y la creación de otras nuevas, reci-
biendo estas y aquellas la denominación de semá-
foros, palabra de etimología griega, formada cié
otras dos de igual procedencia cuya significación
estaba en consonancia con el uso que había de
hacerse y servicio que prestarían las indicadas
torres.

Francia, que animosa, marcha siempre a van-
guardia en las empresas beneficiosas ó impor-
tantes á la humanidad, acogió con entusiasmo,
como que ella habia sido su iniciadora y propaga-
dora la del establecimiento inmediato de los se-
máforos y del servicio electro-semafórico y sus
costas, y las de Córcega, se vieron brevemente
coronadas de las modestas torres, que son para
el marino tan anheladas como los faros, que en
la noche le indican el seguro puerto, ó le avisan
del peligro que puede conducirlo á su inevita-
ble pérdida, lista nación, según hemos dicho ya
en otro lugar, fue la primera que facilitó al pú-
blico en 1866 este inapreciable servicio, inaugu-
rándolo brillantemente con más de cien estacio-
nes electro-semafóricas; y siguiendo sus huellas,
Portugal la secundó en 1867 ó Italia en 1869, y
sucesivamente varios poderosos Estados, funcio-
nando actualmente los semáforos en Dinamarca,
Noruega, Austria, Inglaterra y Alemania, y en
general, en todas ¡as costas de Europa y del
mundo civilizado.

Nuestra patria, poseedora de ricas y visitadas
colonias, de extensas tierras en su continente, ba-
ñadas por el Océano y el Mediterráneo, do la ri-
bera septentrional do esa concurridísima arteria,
por donde se surten aquellos dos famosos mares,
y de un considerable número de buques del co-
mercio que paseando su pabellón por ambos he-
misferios, conducían valiosas mercancías-y un,
ejército pacífico de honrados hijos de sus playas,
á los cuales, en países extraños, se les dispen-
saban los beneficios de los electro-semáforos, no
podia por deber de justa reciprocidad, de filantro-
pía y de propio interés, mantenerse contempladora
inactiva'de este venturoso adelanto en pro de la
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marina y de la humanidad, y ordenó que una
comisión mixta compuesta de funcionarios de la
Armada y del Cuerpo de Telégrafos, estudiara y

- propusiera los lugares eu que debían situarse los
semáforos, y como consecuencia ele. la luminosa

... Memoria que tan entendidos funcionarios pre-
sentaron al Gobierno, se legisló lo conveniente
para el establecimiento de este servicio, dispo-
niéndose la construcción de varias de aquellas
atalayas, y desde luego, la erección inmediata de

/ itná en la Estaca de Vares, costa Norte de Gali-
cia:, y otra en Tarifa, que sustituyera A las tres
particulares, situadas por ia conveniencia de al-

. gunaS sociedades mercantiles de Cataluña en tan

. frecuentado lug*ar. Ignoramos las razones que
trajeron la supresión del proyecto para establecer
la primera, pero en 12 de Junio de 1873 se abrió
oficialmente la de Tarifa, en la parte meridional
del Castillo de Guzman el Bueno, proporcionando
entre otras noticias y servicios, las del emboque
y desemboque de los. buques, por el estrecho de
Gibraltar, y en 30 de Setiembre de 1874 empezó
a funcionar, sin duda, en reemplazo de la que se
decretó para la Estaca de Vares, cuya situación
tal vez no se consideró muy ventajosa, otra á la
entrada del puerto de Santander, en el sitio en
que existió el Castillo de Ano, estando ambas
unidas á la i'ed telegráfica de la Península, y nos
persuadimos de que algunas más serán breve-
mente instaladas en nuestra España, k juzgar
pOr la utilidad que aquellas han reportado y el
estudio que se ha hecho últimamente de un nue-
vo proyecto, á- consecuencia de la lamentable
pérdida de vidas, originada por la galerna que
há poco azotó la temible costa cantábrica.

Los semáforos distribuidos por el mundo, em-
pleando el idioma políglota que encierra el «Có-
digo internacional» y los lazos que los unen á
las lineas telegráficas del interior, comunican

; avisos mercantiles y de cualquier clase, de los
.buques en la mar á sus armadores, dueños y
consignatarios y vico-versa, de estos los trasmiten
á aquellos; llevan del mismo modo el consuelo y
lá tranquilidad, por noticias quizá deseadas por
mucho tiempo, á las familias de ¡os navegantes,
y de las untura- los otros; advierten á las embar-
caciones los peligros que corren, y á que se diri-
gen, y maniobras que deben ejecutar, para evi-
tarlos; facilitan prácticos, remolcadores y otros
recursos, si los tienen y se los piden; datos sobre
maceas, obstrucciones de entradas de puertos,
¿por íisaufrág'ios, -nieblas ú otras causan; vigilan

, ;ióf} buques sospechosos y de guerra y cruceros del
Veueíni^o;, participando sus movimientos al Go-
bierho, siendo en estos casos poderosos auxiliares

//déí sisterna de defensa militar y marítimo de las
postas; ayudan eficazmente con sus oportunos

avisos á las autoridades para la represión deí
contrabando; previenen al marino de día y aun
de noche, por señales convencionales de faroles,
la aproximación de malos tiempos y cuanto en
relación con la meteorología sea utilizable para
el buen resultado de sus na\tgacioiies) y poi
último, responden estas torre-» ^igiao y el sei\i-
cio que desempeñan á tantas necesidades, satis-
facen de tal y tan cumplido modo a ai finitas exi-
gencias en los ramos político, admini ti itno,
militar, de sanidad, etc., que puede a>oguiai&t:
por el ilimitado provecho que dispensan al comei
cío, la marina, los gobiernos, 3 eu una palabia,
al género humano que, lejos de peieixi algún
día, como otras instituciones que alt an/aion eti
mera existencia, se aclimatarán en todo los p u
ses, adquiriendo cada dia y rápidamente ma.301
grado de desenvolvimiento y piovpendad

(Co/iít/iua/a )

SECCIÓN GENFRÁL,
BIBLIOGRAFÍA.

Maravillas de la telefonía.-—Deserifcion del teléfono, el
micrófono y el fonógrafo, por D. José Casas y Barbosa,
Oficial del Cuerpo de Telégrafos y autor de una memoria
premiada sobre telefonía. — Edición ilustrada con 30
grabados.

Este libro, impreso por los editores Trilla y
Serra, de Barcelona, es sumamente recomenda-
ble. El autor ha introducido en él con gallarda
forma toda la historia de los últimos descubri-
mientos eléctricos, los cuales va siguiendo paso
á paso y describiéndolos en estilo agradable, úti!,
ameno, sin que la aridez científica venga una
sola vez á molestar al lector, aunque, por otra
parte, el libro en cuestión contiene la mayor co-
pia de datos y pormenores referentes á los asuntos
de que se ocupa.

La obra del Sr. Casas y Barbosa merece sin-
gular acogida. Por la erudición de sus páginas
revélase el estudioso afán con que el autor se ha
dedicado a la penetración científica de los noví-
simos inventos, y por la forma que viste y en-
galana los conceptos del libro, se nos presenta
como un escritor g'alano y elegante, aunque no
sea siempre tan castizo corno desearíamos.

Pero, en fin, no es cosa de exigirle al autor
corrección académica, máxime cuando, por re- ,
gla g'eneral, los libros de ciencia suelen hallarse
servidos por un lenguaje descuidado é incorrec-
to. Este escollo lo ha sabido evitai1 perfectamente
ei Sr. Casas. Su estilo conduce al lector como por
la mano hasta la conclusión del libro, .

Lo recomendamos á nuestros lectores. Tiene..
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muchísima lectura: va ilustrado con 30 graba-
dos intercalados en el texto y solo cuesta en Bar-
celona cuatro reales. No comprendemos cómo se
puede dar tanto por tan poco dinero, lista es otra
maravilla que, si no al autor, el editor por lo mo-
nos debiera exph'rirnos.

Como muestra de que no hemos prodigado al
estilo del Si*. Casas elogios inmerecidos, trascri-
bimos íntegro el interesante capítulo en que se
ocupa del inventor americano Edison,

Dice así el capítulo-

TOMVtí ALVA EDISON.

Si cí orden cronológico con que han aparecido
los perfeccionamientos y modificaciones del sis-
toma telefónico de Mr. Graham Bell no trazara
de antemano nuestro camino, el orden de impor-
tancia de los mismos nos aconsejaría principiar
cst.i parle de nuestro libro por los trabajos que
<m este nuevo ramo de la ciencia ha realizado ei
insigne inventor Mr. Alva Kdison.

Estos trabajos, como vamos á ver, son muy
notables; y hablar de ellos sin decir dos palabras
(U: su autor sliria dejar manco nuestro relato.

Verdal es que el nombre de Mr. Kdison es de
aquellos que so imponen, tanto, que si en los
1 riunfos del g'énio entra por mucho la fascinación
que en la ñaca humanidad este ejerce, concebi-
mos perfectamente que los del ingeniero ameri-
cano hayan sido tan ruidos :s, cuando están viva,
tan universal y tan intensa la admiración que el
suyo ha despertado.

El hecho es excepcional, pero revela una de
ias mejores cualidades de nuestra época.

Edison no es ni un héroe, ni un conquistador,
ni siquiera un reformador político ó religioso á
la manera de los que en otros tiempos y edades
abitaron á la humanidad avivando pasiones, acu-
muhmdo odios, sombrando muertes y ruinas, y
que dejaron en la historia nías frondoso y vivo el
laurel de su g'loria, según que fuera más copiosa

. a sangre que lo regara.
Edison es, por el contrario, un g'énio humano.

un héroe de la ciencia, un conquistador que en-
tre destellos de viva y pura luz, y sin más armas
que el trabajo y el estudio, avanza de triunfo en
triunfo hacia la posesión de la verdad.

El hecho, repetimos, es fenomenal. A los trein-
ta y dos años, Kdisou vive rodeado de la gloria
que un tiempo solía adjudicarse á los grandes
embaucadores de la humanidad; gloria, empero,
la suya, más pura, porque no la condensa al cho-
que de formidable.:; pasiones, ni medra del con-
tr.iste que ul ódiu opone á la irreflexha fascina-
ción. Su fama, su popularidad, crecen y se ali-
mentan en el corazón de nuestras generaciones á
cada nuevo dentello que irradia el cerebro de un
í̂ emo que ¡lituboliza una sociedad entera, deci-
mos mal. que simboliza una época; época de tra-
bajo, época de ciencia y de progreso pacífico y
bienhechor, que tributa á sus hijos predilectos, a
sus héroes verdaderos, aquella legítima admira-
ción que otras épocas ciegas ó ignorantes nega-
ron á los «"énios que cometieron el sublime error
de adelantárseles.

Hoy, en torno de Eíison, la musa popular ha
tejido "ya la leyenda de poéticos prodigios que es

la aureola que el pueblo ciñe á las sienes de sus
ídolos; leyenda singular, io sibil poe n cuya
sublimidad arranca en el bien minino que á los
inventos del sabio se atribulen y en U cual la
culta fantasía de los soñadoieb 011311/11 la dia-

; dema del genio nuevos de cubnmientOb nuevas
j maravillas acaso por él no c m tbid i->
i Esa leyenda la tenemos ^a de Fdisou No hay,'
j esfuerzo de saber ni maravilh fiuto de e a <*e-
i nial intuición que el horrible, de saber empicaren
! escudriñar y sorprender los secietoi mísrecón-
: ditos de la naturaleza, que no r eúnan adjudica-
¡ do al humilde hijo del pueblo qut, debe al ti abajo,
: á la obstinación y á la pacte n u que bon los ca-
! ractéres del genio, aquella rara'fecundidad que
; tan alto le ha colocado.
! Edison OÍS la encarnación, la individualización

de ese espíritu mecánico que distingue a los hijos
' déla libre América; pero como.si las innúmera-
; bles aplicaciones nuevas y sorprendentes de la .
í ciencia que su inteligencia ha concebido no "bás-*
¡ taran en edad tan temprana á justificar, una in-
j mensa reputación, aun la musa callejera de núes-
I tros tiempos, el periódico, que al par refleja y
I modela las inclinaciones y los gustos que nuestra

cultura orig'ina, se complace en forjar para su
I héroe aplicaciones no conocidas, con las que, di-

ríase que ei genio popular traza al genio científi-
i co nuevos senderos ignorados á sus fecundas ex-
] ploraciones,
j Tan desfiguradas nos llegan, por esta razón,
! bajo el manto de fantásticas lucubraciones, cuan-

tas noticias al fecundo inventor se refieren, que
no es tarea fácil entresacar de ellas la verdad'
ni desechar la ficción, cuando á menudo aquella
se ostenta con toda la maravilla de una concep-
ción nueva, tan grandiosa, tan admirable como
el fonógrafo.

Hay que estar en g'uardia, por tanto, contra
los anuncios de cualquier nuevo invento que de'
Nueva-York se reciban, sin mostrar, empero, ab-
soluta incredulidad, así fig'ure entre ellos, como
recientemente ha sucedido, la revelación de un
invento tan fantástico como el de un telegástrofo,;
es decir, de un procedimiento mediante el cual se
podrían paladear los manjares y ios vinos servir-
dos á grandes distancias.

Estaiiea que, mejor que en la cabeza, debe
haber nacido en el estómago de algún gastróno-
mo empedernido, seria, caso de ser practicable,
la más extraña mistificación que la ciencia lia
producido. Paladearlos manjares que á otro sa-
cian, saborear y hasta emborracharse con los vi-
nos que á otros estómagos confortan, seria un
placer más que dudoso, irrisorio, que ni la exor- •
nación científica de que vendría acompañado. 1b-
g'raria hacer pasar.

La idea de esa invención es peregrina, pues .
por tan singular procedimiento, la comida en co-
mún y en cierto modu frugal de los espartanos,
podría hacerse conciliable con nuestro humor m- .
dividualista y hasta con los instintos disipados de
nuestro paladar sibarítico.

El Estado, por ejemplo, podría subvenir á po-
quísima cot>ta al mantenimiento de todos los ciu- .
dadanos de un ^ran país. Una mesa vulgar como •
cualquier me¡>a de familia, llenaría las necesidaj-, ;•;
des de tan descomunal banquete. Habría eireila j
unos cuantos platos cuyo tnemi el gusto naciqnaj .̂
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determinaría, y á esos mismos platos confluirían
los dos extremos de un inmensísimo circuito,
dentro del cual y en un momento dado introdu-
cirían el paladar los ciudadanos todos, sin excep-
cionde clase, edad ni sexo

Isi lo inverosímil, ni el absurdo, nada contiene
la vena fantástica de los que aspiran á lisonjear
el amor propio del genio á expensas de hx pública
credulidad. Cuando no es un invento lo que ima-
ginan, refieren una anécdota interesante que ex-
plique el origen de tal ó cual invención. El estile-
te del fonógrafo, por ejemplo, sirve para hilvanar
un cuento. Una puntada oportuna que del pun-
zón del instrumento embrionario recibió,-—es de
punta roma,—sugirió á Edison la hoja de estaño
que resolvió el problema de la fonografía.

Su pasado, aun más que su presente, se halla
envuelto en nubes do pura ilusión; y así no es
mucho que aun biendo el telegrafista americano
tan joven, no so encuentren casi dos datos ig'tia-
les entre las innumerables biografías que de él
han circulado.

Preciso es creer que Edison no es insensible a-
esta aureola especial que sus admiradores le han
formado. Cierto que cuanto en 61 hay y cuanto le
rodea so presta á estos devaneos de ia admira-
ción. Bu morada de iíenlo-Park, solitaria en me-
dio de los campos, y solo rodeada por las mora-
das de sus ayudantes y dependientes, es la ima-
gen agrandada, pero llena de luzyá todos accesi-
ble, de aquellos antros tenebrosos en que la su-
persticiosa antigüedad veía encerrados á sus bella-
cos nigromantes. El poder de estos, dudoso pero
no monos temido, vese en Edison representado.
Aquel, lleno do símbolos yde fórmulas incompren-
sibles y misteriosas, repercutía con medroso alien-
to en el corazón de generaciones incultas; este,
lleno de esperanzas, irradiando viva luz, sojuz-
gando con el predominio de la maravilla realiza-
da, y deslumhrando con ol fuego de una fé y un
poder creador inagotables, hiere ala imaginación
en una edad que se precia de calculadora y fi'ia.

¿Qué mucho, pues, que todo se espere v todo
se conciba tratándole de Kdison?

A Meolo-Park acuden casi en peregrinación
extranjero1? y naturales, sabios ó indoctos, á con-
templar al gran taumaturgo de la ciencia roal y
verdadera en medio del arsenal de sabios instru-
mentos, do retortas y matraces, tubos, pilas y
frasquitos do que vive rodeado, ei\ el laboratorio
inmenso de sus vastas concepciones. Allí, el ge-
nio, do ordinario taciturno y concentrado, se abre
y expansiona; y á su varita mágica se ofrece á
los ojos admirados del \isitador un mundo de
aplicaciones desconocidas, vastos ideales que ad-
quieren cuerpo y forma con sólo ser iniciados por
su sabio investigador.

Los reporkrs qnc tan á menudo le asedian pa-
recen los más sujetos á esta singular fascinación.
al atractivo irresistible de tan trascendentales re-
velaciones. El miuulo entero se informa al dia si-
guiente de su visita, de la actitud, el traje y el
humor en que Edison se encontraba. Su 'ultima
especulación, acaso no bien comprendida, perte-
nece ya al dominio de ¡as verdades inconcusas;
y si ella es tan admirable como la resolución del
problema de la luz eléctrica, cuya divisibilidad
práctica en vanóse ha buscado, un clamor gene-
ral recibe las mesiánicas promesas del deslum-

hrado periodista, y las empresas del alumbrado
público acogen con espanto el anuncio de una
posible aplicación que las hundiría en lamina.

Otro periodista sorprende al inventor casi en
ellí'iireft&dfi un nuevo descubrimiento. Esta vez
se trata de una luz especia! para los ciegos. Edi-
son, dispuesto á asombrar ásu visitante, empapa
ía pluma en el líquido de un frasco y escribe al-
gunas palabras en un papel, Trascurre un rato y
el repórter contempla estupefacto cómo las letras
se mueven, hinchan y crecen como si fueran á
salirse del papel, hasta formar un relieve perfecto
en su blanca y tersa superficie.

— PaseV. la mano por las letras y díg'ame si
su contorno es perceptible al tacto.

—En efecto,—replicó el escritor,—teniendo cui-
dado podría leerse en ellas.

—Pues bien; así leerán los ciegos, cuyos dedos
son más sensibles que los nuestros, y podrán co-
muuicarse entre sí sus pensamientos á distancia.

Si tanto prodigio no es cierto, es bien hallado;
y no es justo, como ya hemos dicho, desesperar
de que algún día no lo sea, cuando los hasta hoy
realizados superan á cuanto pudo imaginarse.

La electricidad ha absorbido casi por comple-
to las especulaciones de ingenio tan privilegiado,
y es que no hay ramo de la ciencia que se preste
como e.se fiüido universal á esas combinaciones
maravillosas con que de cuando en cuando el ge-
nio nos sorprende. Es nn poder misterioso, in-
menso, inagotable; es la palanca de Arquímedes,
que tal vez el hombre llegue á poseer, si no para
derribar el mundo, al menos para trasformarlo.
Edison no podía elegir otra materia primera. La
naturaleza de ese motor se acomoda con su ge-
nio; su propio pasado le inclinaba además á su es-
tudio.

La niñez de Edison es muy oscura, dignamos
mejor, muy humilde.

La verdad ó la fábula le suponen vendiendo
periódicos en los trenes. De ahí le vino ser, como
Franklin, cajista ó impresor. Pero Edison, que
tiene las aptitudes dei maestro, y á fuer de
buen maestro, los instintos del economista, pen-
só que si ÍA se fabricaba los periódicos absorbería
heneficius de que, siendo vendedor, tan remota-
mente participaba. Edi&on se hizo, pues, á Un
tiempo redactor, editor, impresor y vendedor de
su mercancía periódico. Fue, en suma, inventor
por 3a vez primera.

Entró más tarde de telegrafista al servicio de
una compañía y en olla continúa como director
ó electricista en jefe, y como inventor regiamen-
te subvencionado por'la empresa, para proseguir
y perfeccionar los inventos valiosísimos y nota-
bles de que a la misma ya ha dotado. Su ingenio
se reveló desde los primeros tiempos de su ini-
ciación teleg'ráfica. Una avenida había roto un
pxiente y arrastrado los postes en una extensión
considerable. . :,' . ..

Dos máquinas encargadas de reconocer ;la
avería, habían concurrido casi á un tiempo inis-
mo en las opuestas orillas del desbordado rio. Edi-
son se encontraba en una de ellas. La distancia.
que separaba á entrambas máquinas no era es-
casa, y además el ruido de las aguas impedia la
menor inteligencia aviva voz. Toda comunica-
cion, pues, entre las dos orillas era imposible. De
repente una de las dos máquinas empezó á sil-
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bar. Sus estridentes sonidos reconocían un orí-
gen pava los de la parte opuesta desconocido. Eran
sonidos discontinuos, desig'iiales, rápidos unos y
más prolongados otros; tenían cierto ritmo del
cual el oído se apercibía con dificultad. Al cabo
de un rato la máquina calló, y á su silencio res-
pondió tan sólo el ruido bramador del rio y las
voces apagadas de los de la ovilla opuesta. La
misma máquina volvió á pitar. Entonces sus sil-
bidos, aun dentro de su desig-níil duración , pare-
cían más metódicos, más insinuantes, más rítmi-
cos. Cesó de nuevo la máquina, y cuando los
que la ocupaban creían ya que la misma soledad
respondería á su atronador lamento, un silbido
agudo, un tanto dulcificado por la distancia, lie—
g^ á -sus oídos. A aquel silbido siguieron otros y
otros, breves, cortados y desiguales, armónicos y
cadenciosos para los que atentamente escucha-
ban. La segunda máquina bahía comprendido.
La inteligencia se había encontrado. Edison se
hallaba eti la primera máquina, y á sus señales
Morse, producidas con el vapor de la caldera, res-
pondía su colega de la segunda, que al cabo supo
h»or en aquel sistema novísimo cuya remota ca-
dencia baldaba, trabajosamente á la inteligencia,

Edison elabora sus concepciones muy diver-
samente de lo que la fábula refiere. Aquellas ins-
piraciones rápidas que diz son el fruto de los que
se llaman genios de la guerra, y que por una re-
mota conexión la faina supone también en los ge-
nios de la ciencia, nos atrevemos á suponer que
n > e\ & en t ii 1 on t de es t i i mo 1 rhson po-
si e en uto i id > m i i miUid ¡ ILCIO^ I que ca-
r ¡ote u / 1 i iu-. r-i ÍKII s i nen ió l e s Mbc, en pre-
i t n c n dt 1< i ei LÍO , i m o n t a s i h s , causas,
% Lsti intuición d 11 \ i ipidi (11 mtoicba que
U i l u n b i a i n s u ^ p u i i t i ^ i m i s u n t tic,aciones.

Ldi un, i lo-s i¿ n o s jj i "vnidu ¡0 para la
csencii Mi liljoi * s nn t int^ su e m i t í a , la de
su i iza indo ibh l i it ibist dt obtener para
el pe.itceuon uní u fo dt su L U ^ I ífo m toma tico
una disolución mtdi n i i l i cu 1 f u u n permitida
inscriba los e i i ictcit n i un pipcl coiueniente-
mente p r o p u a d o e n di» c i a u n í i ipuh 7 mayor
de ?0U pil ibi i s poi minuto I "s + o imul l i que co-
noen n> biipci ibm e s a n p i d e z l m k preciso
i m t n t u l i \ m i l c u i l i l i d n i \i inspiración
e n de cs[u i ir (pif h u \ i t r xn Din inte seis se-
m i n a vi\ io oui (11 ido f n su ] iljoi i tono, traba-
jindo diC/"\ o c i o h o i i s <il di i conni ^ dormía
o i su sillón P I I P I cu il p i i ( ( i i tí neile clavado
una onoimc tunicada de h nos que llenaba la
'íila en tomo suyo. Durante aquel tiempo los
c Híipuhó todos; con los extractos que de ellos
tomó hubiera podido escribirse un grueso volu-
men, y había además ejecutado los principales
experimentos cuyas fórmulas en aquellos trata-
das se indicaban.

La facultad déla abstracción es una de las
más poderosamente desarrolladas entre los sa-
bios. Edison somete al imperio de e.>a facultad
todo euanto de la vida real no atañe á sus con-
cepciones. Sns maneras, siendo correctas, tienen
el sello característico del yankee preocupado y es-
peculativo; así es que en el cuidado de su persona,
casi tanto por rutina como por deber, suele em-
plear el tiempo más necesario <me es fuerza con-
ceder á las conveniencias sociales. El desurden
filosófico que en su porte se observa, acusa á la

legua al sabio; mas si esta cualidad se busca en
su figura, la decepción pudiera ser cruel para
quien no sepa reconocer ai genio en el fulgor vi-
vísimo de su mirada.

Un acontecimiento en la vida de Edison, lia
llegado á- turbar la plácida serenidad de espíritu
que parece disfrutar en su olimpo de Menlo-Park,
Ha habido un momento en que sus instintos dé
sabio y de inventor se han revelado con toda-la-
irascibilidad y la inconveniencia del hombre:
Hughes, el famoso autor del aparato telegráfico,
ya vulgarizado en España, acaba de idear su mi-
crófono, cuyo principio descansa en un fenó-
meno utilizado por Krlison en un teléfono suyo,
pero que antes que este, otros habían observado.
Bastó esta circunstancia para que nuestro inven-
tor se creyera desposeído, y lanzara al rostro de
Hughes la nota inmerecida de expropiación y
piratería. La querella que con este motivo surgió
ha sido célebre. Las formas de Edison han sido
umversalmente censuradas, pero nadie se ha en-
cargado de vengar á Hughes mejor que Soott<
quien como en desagravio del injustificable ul-
traje que el físico inglés había recibido, ha enta- .
blado con no menos escándalo y sin razón, otra
querella, cuyo objeto es reivindicar contra Edi-
son la prioridad en el descubrimiento del fonó-
grafo. Una carcajada homérica 'ha acogido la
trasnochada pretensión de Mr. Scott, que más
adelante analizaremos; mas, por de pronto, bueno
es conocer estos hechos para estudiar al sabio en
sus caídas, siquier sea por la enseñanza que á la
org'ullosa humanidad ofrecen los tristes ejemplos
de flaqueza que sus miembros má ^ t
ministráis.

VARIEDADES

I.
Experimentos telefón:

El Manchester Guardian refiere que uno de
los íiltimos Domingos, verificáronse interesantes
experimentos telefónicos entre las ciudades áe
Halifax y Manchester.

La distancia de una A otra población es la de
unos 57 kilómetros.

Tratábase de oir en Manchester un aermon
predicado en la iglesia de la congregación de
Halifax. Los que hicieron el experimento sirvié-
ronse de los hüos telegráficos del ferro-carril de
Lancashire, que fueron prolongados hasta el inte-
rior de la iglesia donde se liabia colocado un tras-
misor Crossley, que es- una modificación del mi-
crófono de Hug'hes.

En Jlanchester so habían colocado cuatro te-
léfonos Bell como receptores.

A las diez y media empezó la ceremonia reli-
giosa con un himno que fné perfectamente re-
producido. Oyóse claramente la sonora voz del
pastor que dominaba las voces de los fieles.

Las oraciones y la lectura de la Biblia fueron
trasmitidas con igual claridad; pero el sermón no'
pudo ser reproducido completamente.

Usta falta parcial de éxito se atribuye á lain~;
d'jccion causada en los alambres por la trasiiii--
sion de los telegramas, más numerosos que ánj
días no festivos, puesto que no circulando enlp-y
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gíatcrra los correos durante el Domingo, se cm-
plea cx.clu-)ivamentj el telégrafo

Además, el tra-iinisoi' Gru-Niey -.e hallaba situa-
do en el inU-ríor det pulpito, casi á los pi 'f del
predicador, con objeto de no distraer la phdosa
atención de los fieles; de modo que cuando el ora-
dos1 se inclinaba sobre e-I pulpito ó volvía la cabe-
za auno ú oiro lado, su i palabras no llegaban
completas al oído de los experimentadores de

En breve se repetirán esto.s cnrio--os eiwyyos.

II.
El telefono Gower.

Iín una sesión de la Yeademia de Ciencia-! do
París, M. Du Moneel presentó un nuevo teléfono
ideado y construido por M. iiuw el1, y qne es un
notable perfeccionamiento del teléfono Boíl.

A pe.sai'de que eí nne^o aparato esta- despro-
visto de pila, MÍ puede; trasmitir la palabra por
rnedio de él y hacerla oír en una habitación, por
grande que sea.

Durante la se.sion ele la Academia oyéronse
frases a bastante di-Uancia,.

La-í modificaciones introducidas por M. Go-
wer consisten en el imán, que es potentísimo,
y en la membrana d" hierro estañado, que es más
gTUOsEi y muy tendida.

Klapai'afo no tiene *»n forma piimitíva, sino
que es una gran caja de poca profundidad, sin
embocadura, } con un tubo decautehouc} en cuya
embocadura so habla.

Para oír la voz en el otro extremo del tubo, sa
aplica una trompa acústica de una longitud de
50 centímetros, la nial difunde la \o% por la -,ala.

Kl nuevo teléfono (¡ower no e\Í¿>-e el uso de
ningún timbre avisador El miMiin hace vibrar
una leu «'ficta como la de un tubo de órgano, co-
locada sobre la membrana

VA sonido se trasmito con ba-ítanfo fuerza para
que se oi^vi on un radio de muchos metros. Eí
empleado que oye aquel ruido, permanece atento
y reciba el despacho telefónico,

Lo que da mayor importancia «1 nuevo teléfo-
no, es la ausencia de pila auxiliar.

VA telefono Oovver es evidentemente práctico,
pero falta aun saber á qué distancia puede fun-
cionar con utilidad, sin ser dificultado por las
comentos de inducción que circulan siempre por
las línea.s telegráficas.

m.
Avisador eléctrico para ferro-carriles, inventado

por Giorda.

El Consejo de Administración de lus caminos
de hierro de la alta Italia ha hecho examinar un
nuevo aparato eléctrico de Bernardo Giordiij de
Venecia, llamado por el mismo inventor con el
nombre de .-/ visad o r eterifico puní los cc/ti-iuos de
hierro.

Las ventajas ofrecidas por esto aparato pue-
den reasumirse: 1,", en un nuevo medio de comu-
nicación éntrelas estacionen y las casillas de tos
guardas, merced aun especial sistema de seña-
les con un solo hilo; 2 °, en la posibilidad de ga-
rantir la seguridad de los viajeros, procurando
que cada coche comunique con el "wag'On de equi-
pajes, haciendo sonar una campana de alarma

merced á ia rotura del hilo de comunicación y lo-
grando que aparezca una banderola durante el
dia ó brote durante la noche un rayo luminoso
del wag*on, que hace !a señal.

Reconocida Ui utilidad de este invento, eí Con-
sejo de Administración dispuso que se verifica-
ran ensayos definitivos en el trayecto Dolo-Ma-
raño, y ha nombrado una Comisión para que
presencie las pruebas é informe sobre el resul-
tado.

IV,
Luz eléctrica.

Ld Electricidad dice que dentro de poco se
ensayará la luz eléctrica en la estacioa telegráfi-
ca central de Londres.

La mayor exposición de aparatos para la luz
eléctrica que se ha conocido hasta la lecha, es !a
que en Mayo ultimóse inauguró en el Roy al Ál-
bcri'IIall de Londres.

Además del numeroso público que asistió á
este acto, luciéronse dos mil invitaciones particu-
lares, y Mr. W. H. PreecR, Jefe de la Dirección de
Telégrafos, celebró una interesante lectura refe-
rente á la cuestión, ilustrándola con numerosos
experimentos y con la exposición de los varios
.sistemas de luz eléctrica.

El magnífico edificio de Albert-IíaU, del cual
seria muy difícil dar una idea á los lectores que
no hayan podido verlo personalmente, estaba
iluminado con cinco expléndidas luces eléctricas
de la fuerza nominal de (i,000 velas cada una, pe-
ro cuyo resultado, muy superior á lo quese creía,
fue calculado igual á 45.000 velas, que era apro-
ximadamente el total de la anterior iluminación
y que consumía cada noche 42.000 pies cúbicos
de gas, ocasionando un gasto de siete libras es-
terlinas, mientras que el gasto de la luz eléctrica,
consistiendo en una tonelada de carbón mineral
y cerca de medía libra de carbones para los elec-
trodos, se reducía á dos libras esterlinas y diez
céntimos todas las noches.

La Uritish Electric Comfatij/ presentó en di-
cha exposición, entre otroy objetos, una colosal
máquina movida por vapor y que es la más g*raii-
dey potente de las construidas hasta eí dia. Esta
maquina es susceptible de suministrar una luz
equivalente a 45 ó 50.000 velaa. Es una de ¡as
cuatro máquinas encargadas por el ministerio de
la Guerra con objeto de aplicarlas á la defensa de
las foi'&ificacioneá y al servicio de los trabajos sub-
marinos referentes á ios torpedos.

ÍIUÍÍO otro.s notables aparatos df varios siste-
mas y expuestos por diferentes compañías. Uno
de ellos era el que estaba en uso en la parte exte-
rior de Alhrt'hdU-, con capacidad suficiente papa
iluminar )>OÍ" medio de reflectores especiales uu
área do 60 metros con una luz perfecta y uni-
forme, necesarin para facilitar el gran movimien-
to de carruajes de ios numerosos visitantes.

EFEMÉRIDES.

Año 600 {a. de C.) Tliales, de Itíleto, descu-
bre la propiedad que tiene eí ámbar (en gTÍego
electrón) de atraer los cuerpos ligeros, cuando
previamente se lo ha frotado en un paño de lana,,

300, Teofrasto, celebre botánico griego, cUsoí-;;.
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pulo de Aristóteles, observa que la turmalina tra-
tada de iguial manera que el ámbai', adquiere la
misma propiedad.

1100 (d. de C.) Are Frode, historiador irlan-
dés, menciona el uso de la piedra imán por los
navegantes de la regiones septentrionales.

1150. Guyot, poeta de Provenga, cita la brú-
jula da los marineros.

1200. El cardenal .Taime de Vitri, en su /lis-
tona de li vallen ilali i 1A i n a n mignética
como instru nento indi pen ibU p i n lis nave-
g íciom

1100 r imoCio i de Imilh huetoimalapli-
cicíon de li bni|uh ui lo viije-, muñimos.

\yth 1 obuío \ ) mn io de uibiu H inclina-
cion dt h i^ui i m ioiK.tií i

1J90 í l Di IUIK f xi át lummi observa
quf1 (1 li 3 idqmeie hs piopiulile mag-né-
tlOÍS

1G00 TI l)i (il ) ito medico de üobhester ,
publica s i P/i¡noh)/// vn a Í / Í Í hoefalus ck
Alevínete líir/ icfisqit C'oipoi ibv\ obia que t ra ta
d< tolo lo fonoiido ln t i entonce sobre este
istmio ínlu in lo li st,int]in/j s dift pericias

t nti ios 1 EiDiiitiio (K 1 Í, píectiit id id ^ los del
m¡ont i uio \ ditilu i cunouti que i ipiopiedad
d ati u un qtiL tu nido so iiotituiiL ti ámbar,
no está limitada á esta sustancia, sino que parti-
cipan de ella otras muchas.

1650. lil Dr. Valí arranca el primero chispas
eléctricas al frotar un cilindro de ámbar con un
pedazo de franela.

1670. Boyle, químico irlandés, en su obra
Utilidad de la física experimental, enumera un
mayor número' de cuerpos eléctricos, y cita la
ventaja de calentarlos antes de hacer los experi-
mentos.

1071. Otón de Ouericke. burgomaestre de
Magdcburgo, célebre líbico y astrónomo, cons-
truye la primera maquina eléctrica, compuesta de
una esfera de azufre a la cual hacia g'irar frotán-
dola al mismo tiempo. Sus trabajos y sus princi-
pales observaciones físicas se publicaron bajo el
título de PljQpcrunenla nova.

1675. Investigaciones de New ton sobre los fe-
nómenoT eléctricos y magnéticos.

1683. "Edmundo lialley, astrónomo inglés, pu-
blica su Teoría del niigiieli^mo, en la cual dice
fjue considera el magnetismo de la tierra origina-
do por cuatro polos de atracción, dos de ellos muy
próximos de los polo* geográficos.

1703. Haukesbee sustituye con un globo de
vidrio la esfera de azufre de la máquina eléctrica
de Gucrícke.

1722. (rraham, constructor de instrumentos
de matemáticas, observa la variación diaria de la
aguja magnética.

1727. Esteban Orey descubre la conductibili-
dad eléctrica, empleando al efecto ua alambre
de 700 píes de longitud, colgado de una? presillas
de seda.

173:i. Dufay y Symners anuncian la teoría de
los dos fluidos

1741. Desap*ulu»rs bace investigaciones sobre
los cuerpos eléctricos y no eléctricos; primera
aplicación del término conductor.

17-45. Kleist, obispo de Pomorania, cargó de
electricidad una botella que contenia parte de
mercurio y parte de alcohol. A través del tapón

de corcho de la botella colocó una varilla, y pues-
ta en contacto del conductor de una máquina
eléctrica, Kleist experimentó fuertes sacudidas.

1746. Cunaeus, de Leyden, sufre conmocio-
nes eléctricas por medio de la expresada botella;
igualmente AUnmand y Muascbenbroek; este úl-
timo observó que solamente sentía ía sacudida
eléctrica la persona que tenia asida la botella,

1747. Franklin maniíiestíL la teoría de un solo
fluido, y la de la botella de Ley den.

1747. "NVataon, obispo de Llandaff, envía la
descarga de una botella de Leyden á través de
un alambre suspendido á lo larg'o del puente de
Westminster, sirviéndole el rio como «alambre
devuelta.» A. últimos del mismo año envió la
descarga á través de un alambre de 10.000 pies,
sostenido en aisladores de madera seca.

1748. Experimentos análog'os á loa de Wat-
son, verifica Franklin. á través del Schuylkill, ó
igualmente De Luc /i través del lag'o de Ginebra.

1750. Mitcbeli publica su Tratado de- los.ima-
nes artificiales, y enuncia la verdadera ley de la
acción magnética.

1752. Franklin, por medio de su cometa,
prueba la identidad del relámpago y de la chispa
eléctrica.

1763. «C. M.,» en una carta dirigida al editor
del periódico el Museo de .foscocia, publica la idea
de aplicar la electricidad á la telegrafía,

1767. Sulzer publica la relación de un expe-
rimento que habia verificado colocando dos me-
tales diferentes, uno encima y otro debajo déla
leng'ua y unidos después por un leve contacto,
describiendo minuciosamente las sensaciones
que habia sufrido.

1774. Leso^e realiza la idea de «C. M\}» cons-
truyendo en Ginebra una línsa telegráfica con. 24
hilos, habiendo en sus extremos otros tantos elec- .
tró.soopos de médula de saúco que indicaban 2-He-
tras del alfabeto.

1787. Lomond, empleando un delicado elec-
tróscopo y una combinación de signos, logra ha-
cerse entender por medio de un solo alambre.

1790. Galvani, profesor de anatomía de Balo-
ña, verifica sus observaciones sobre ia electrici-
dad á través de las ancas de las ranas.

1794. Keusser propone la construcción de un
sistema telegráfico por medio de descargas eléc-
tricas á través da un conductor, interrumpido
dentro de un tubo de cristal.

1795. Cavalío, en su Tratado de electricidad',
describe su sistema de señales eléctricas, usando
una combinación de chispas y pausas.

1798. Salva propone á la Academia de Cien-
cias de Madrid un sistema telegráfico con ua
solo lulo, empleando como señales una serie de .
chispas. • "

180!). Yolta explica su pila en una carta escri-
ta en Como y dirigida á Su- José Baukes,presiden-
te de 3a Kea'l Sociedad de Ciencias de Londres.—
Kicholson y Carlislo consiguen la descomposición,
del agua por medio de la corriente voltaica.

1802. Homagnosi observa la deflexión de.la
aguja magnética influida poruña corriente volr
táii'n.

1808. Rommering- presenta á la Academia de
Ciencias de Munich un sistema telegráfico, ba-
sado en el descubrimiento de Nicholson y Carlisle,
empleando 33 alambreSj uno para cada letra del
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alfabeto y otro para cada guarismo —Davy des-
cubre el sodio y el potasio por medio de la des-
composición voltaica.

1815. fíchweigger disminuyo el número'de
alambres en el sistema de Sommering, reducién-
dolos <V dos solamente, pero usando dos pilas de
fuerzas desiguales.

1816. Coxe, de Filadelfia, propone un sistema
eléctrico-telegrafíe o basado en la descomposición
de las sales.

1817. Hansten, de Cbristiama, publica su obra
sobre el magnetismo terrestre.

1819. (Erstcd, independientemente de las ob-
servaciones hechas por RomagTsosi, descubre los
efectos que causa la corriente voltaica en la aguja
magnética.

1820. Atnpere propone un sistema telegráfico
compuesto do un alambre rodeando á una aguja
magnética.

1821. Seebecli inventa la pila termo-eléctrica.
1827. Ohm publica sus fórmulas subre las cor-

rientes eléctricas.
1828. Oreen da á conocer sus investigaciones

referente i <' 1% (Intubación di la electricidad en
la snptrüfp de los tomluctoies

1831 1 i ida\ dt-^ubiecl elcctro-magnetis-
mo —Bailón mamliista que el ongen de la elec-
tní i lad 11 (1 mai íu tierno M u stie —líi capitán
Koss llega al polo JNoito ma^mtieo de hi tierra,

]8ii (fui -> y "\\i (V establecen una línea
tclc^xMlií a de cnuokilom tn¡s entif1 el gabinete
de fwea ;\ ti obst n a o no astionómico de frotm-
ga, nsand i un apaiaío ol< cíio-uiagnttico que
at iauuua i n¡ i un,tufada I1 uadaj demuestra
la uk nttdad d'1 las do-> eloctucnlades

1°J1 \\ h¡ af^íoiü1 vüuüca sus un estilaciones
isübie la \t-L)i'idad de la fieetnndad

l^íb I) miel! mvnfa -.n pila constante de sul-
fato de cobie

1M7 hf mluil peí lección a, su sistema tele-
gfi meo crup! -indo olaun-nte un alarnbie, ^orifi-
cando ] is s( nalf i pui UH'LI o d< 1 sonido ó por pun-
tos v va\ i> íi i/ados en una tiui do papel, tam-
bn n demostu» que < \ uiíiecismo ti lulo (Se
\ ue-lt i entu dos c fatunni, "-i en su lugar se
UMII t b tu u i

{( ÜfltlilV U ' i
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Según se vé por el anteriorestado, siendo Es-
paña mayor que Portugal 4,29 veces en pobla-
ción y 5,07 en extensión territorial, sólo tiene
doble numero de estaciones; de manera, que para
hallarse España al nivel de Portugal en este im-
portante medio de comunicación, no oes i tari a te-
ner, con arreglo á la población, 716 estaciones
y 846" con arreglo al territorio.

La anterior comparación es en extremo luí-
mulante para Kspaña. Hasta fijarse un momento
en ella para comprender la necesidad improroga-
ble de ampliar nuestra-s comunicaciones telegrá-
ficas, lis más que conveniente, es necesario, es
imprescindible (¡ue desaparezca esa diferencia
que nos coloca deb.ijo de! reino lusitano, on una
proporción tan bochornosa. Hay infinidad de
poblaciones, cabezas do partido judicial, que es-
tán demandando lo? beneficios del telégrafo; y
tenemos otra multitud de pueblos tan deseosos
de contar en su recinfo estación telegráíie;u que
ofrecen gustosos costear el local donde aquelhj se
instale, y proporcionar para llevarlo á feliz tér-
mino el material conveniente.

Ahora bien; con tan excelentes auspicios, con
la evidente necesidad de fomentar este género de
comunicaciones que .son la voz y el alma de
nuestro .siglo, con la ávida cooperación ofrecida
por gran número de municipios y con el cosqui-
lleo legítimo de nuestro amor propio nacional
fjue sieute el rubor de la vergüenza ante la su-

penumlad di It nación \tM ma,—con todo e^o,
doumo->,—l> s(a que ti si Muu->tio (h% la Go-
beimíiin s1 u neha a pmi M eíica/ icmedio a
tan lamí ¿'t ble aíiaso p u,i qm- < 1 aumento de Oí
tacioni s t( 1 'IMÍKM pn̂ í» t, ->er un ln cho aplau-
dido poi todo el muí do

^i nuLíitui, iMjluia^ son e\actas, el tír Mi-
nistro manifu^ta < îan predilección hacia todos
lo-, asuntos que tundan a ensanchar y mejorar
lascondiLiuiu -,del MUK IO ti-le ji i!ico l'alt-̂  son
también los f'onstantes piopo itos del HE i)i
r< cíor del íamo \ dado ID ía\cirali!e qm la opi-
nión publu i c miu-jt a a t ^ h ufil s punectos,
e-ífk1 espera- i|ur ü s r Mmistio se usoheia,
íinalnif nte i poneilo-, en plan! i

Los sai mu io-> que pa-ia ello se t^n^an que
bacín son ítifi > míie ni'•es, j mutbo mas ->i se con-
eidei i que il uum nfo di'estación en todos los
puf blos (Mu /) do paiíido judieial que caí e/can
del elemento tHo<>r du o v en toda^ las demás lo-
calidad^ qiu vihut.n K; Ml\entaja, hade acre-
c eníar ncci ii lamente los ingresos del Brano en
un \ eanhd id con .ídeiali'e Completada nuestra
rodtelofti ihca, todos lo-» pueblos a que hemos
hecho Ríennoia poduan e^tar unidos a dicha
red por n odio de pequeño-» rainales, cuja cons-
truc< ion sen i poco gravosa Y e-̂ os rainale-s da-
rían micrsa \ula a la ted fieneio.1, como las raici-
llas de un ai bol pu'sUn pujan/.a y foitalozaal
tronco
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Suplicamos, pues, al Si*. Ministro de lñ Go-
bernación que se fijo en el lastimoso estado com-
parativo que antecede á estos renglones, y dados
los buenos deseos que le animan y su decisión
fortísima tic hacer prosperar el servicio telegrá-
fico ele España, no dudamos un momento de que
lo hará extensivo al mayor número posible de
localidades, á fin de imprimir desarrollo al bien-
estar y á la riqueza del país, librándonos de este
modo dei bochorno de que Portugal nos aventaje
en este concepto civilizador y progresivo.

La longitud total tle ¡a red telegráfica de Francia al-
canzara ú fin del ano corriente á la cifra de 171.500 ki-
lómetros. E¡i 1871 sólo llegaba á 11-L0Q0, resultando por
tanto un aumento de 57.500 kilómetros en ocho años.
Antes de 1878 el incremento anual era de 5.000 kilóme-
tros: en 1878 y 79 ha sido de 13.000. La red total estará
terminada en 1880. París comunica directamente por
un hilo con Amsterdam, Amborcs. Basilea, Berna,
Uremen, Colonia, Florencia, Ginebra, Hamburgo, Mi-
lán, Mulhouse, Roma, Strasburgo y Tnrin; por dos con
Franfort y Vicna; por tres con Berlín y Bruselas, y por
nueve con Londres,

Por Real orden de í de Agosto han sido nombrados
Oficíales segundos del Cuerpo, los 28 Aspirantes si-
guientes, que aprobaron todas las asignaturas en loa úl-
timos exámenes.

Números. N O M B R E S ,

1 D. Vicente Calle y Simón.
2 » Manuel Martínez Albacete.
3 » Enrique Vázquez y Gómez.
4 » Enrique López de Briñas.
5 » Buenaventura Vida y Bargas
6 » Manuel Carrillo Hernández.
7 » Esteban Marin y Calvez.
8 » Julio Corral y Alva.
9 » Miguel Almazan y Vcre'a.

10 » Enrique Berna! y Meseguer.
11 i> José Escacena y Zúñiga.
12 » José Medina Ogallar.
13 » Fiiibcrto Rodríguez y Navares.
14 » Saturnino Lamas Ibañez.
15 » Saturio Llansó Oarreira.
16 » José López de Briñas.
17 » Julián Borox y Muñoz.
18 » Felipe Benicio Insausti.
ID » Diego Martínez González.
20 » Eduardo Aguiav Alvarez.
21 » Manuel Martínez Millano.
22 » Joaquín Gómez González.
23 » Francisco Gallego Rebate.
24 » Francisco Montaos Vizcaíno.
25 » Federico Ventero y Godos.

. 26 » Primitivo Benet y Bermejo.
.27 s> Manuel Confío Martínez.
28 » Rafael García Toledo.

Además aprobaron también todas las asignaturas
los seis individuos siguientes, extraños al Cuerpo, por

cuyo motivo han sido nombrados oficiales alumnos de
la Escuela de Aplicación:

I), Vicente Villagrasa y Villagrasa.
» José Quintana y Bolaños.
» José García y Martínez.
» Federico Bastos y Dueñas.
» Domingo Goicoiea y Corcuera.
» Pedro Antón del Saz.

Se ha concedido un mes do licencia por enfermo al
Subdirector de primera D. Juan Bautista Arriaza, y 20
días por igual motivo al Subdirector de segunda Don
Valentín Lepe/, Samauiego.

Por igual razón han obtenido un mes de licencia el
Jefe de Estación D, Félix Plaza y Recio y los Oficiales
siguientes: Primeros: D. José Onorbo y Sabando, Don
Norberto Pérez Lucas, D. Anastasio Egúrvide y Arrie-
ta, I). Guillermo Lanza y Soto, D. Pedro Fuentes y
Rajoy. Segundos: D. Emilio Moreno y López, D. Bal-
tasar Pedret, D. Miguel Carrasco y Dolz, D. Manuel
Dorda y Pérez y D. Vicente Arila.

A los Oficiales primeros D. .Francisco Esctider y
Castillo y O. Andrés Lulo y Canales se les han conce-
dido 20 días, y 15 al Oficial segundo D. José Jackson
Veyan.

Se han remitido ai Ministerio de Ultramar las ins- -
huidas y hojas de servicios de los siguientes Oficiales
primeros, que lian pedido pasar á servir en los telé-
grafos do la isla de Cuba: I). Juan Francisco Fariña y
Alonso, D. Cayetano Tarazona y Agreda, X). Bonifacio
Pérez Iíioja, D. José Diaz González y D. Leonardo Cal-
vo y Ramos.

Tambion se ha remitido al Ministerio de Ultramar
la instancia y hoja de servicios del Subdirector de se-
gunda cíase D. Narciso Tarrat y Sebastian, que ha so-
licitado su pase á la isla de Cuba.

No habiendo dado resultado dos convocatorias para
arrendar un local con destino á la Estación de Pamplo-
na, la Dirección general ha sido autorizada para efec-.
tuarlo directamente sin las formalidades de subasta.

Por Real orden de 14 de Agosto se ha dispuesto que
la comisión para inspeccionar la constmeion del cable
de Mallorca é Ibiza vuelva á Londres.

. Se ha ampliado por 15 días más la licencia concedida
con fecha 11 de Julio al Inspector D. Rafael del Moral.

So híi concedido un año de licencia para separarse
del servicio activo del Cuerpo, al Oficial segundo Don
José Gil y Vargas.

Por Real orden de 29 de Julio se ha concedido un
tercer año de próroga á la licencia otorgada en 26 de ,
Julio de 1876 al Oficial primero I). José Diaz Guerra y
Gutiérrez.

Se ha confirmado por un año más en la lieen.cia.ili-
mítada que disfruta el Oficial primero D. Isidoro Ví-
llaseca y Pérez, que continúa desempeñandoelcargo dé :
Registrador de la propiedad de Segorbe. _;. •• '-.
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Se ha dispuesto la instalación de una Estación en
laGudiña (puerto de las Portillas), situada entre las es-
taciones de Verin y Puebla, por reclamarlo así las fre-
cuentes averías que se presentan durante el invierno y
que no se pueden localizar.

Se ha concedido licencia ilimitada al Oficial segun-
do D. José María Rodríguez y Kuiz, mientras desem-
peñe el cargo de Promotor fiscal del juzgado de Tremps.

IMPRENTA DE M. Mí NÚES A DE LOS RÍOS,
calle de Sombrerería, núm. 6.

RESUMEN estadístico del servicio telegráfico cursado por ¡a FMmion Central durante el mes de Julio de 1879.

MES.

Julio 1879

Expedidos Recibidos, i Expedido

3.106 7.707 20.544 3.677

E5TKI0SÍS BFl CASCO.

Exped ido

959 18.948

Segundas
tras-

TOTAL
del

MOVIMIENTO del personal desdo el dia %) do Julio próximo pasado al 21 del actual.

CI.ASIÍS.

Aspirante
ídem

Oficial L° .
Asp i ran te . . . . . .

Oiicial2.°

ídem

Aspirante

Jefe de Estación.
Oficial I . - . . ; . . . .
ídem 1 . " . . . . . . . .
ídem 2."
ídem2.°.-
ídem 2.°
ídem 2.°
ídem 2."
ídem 2.°..
ídem 1.°
ídem 2.°

SOMBRES.

D. Valentín Cerezo y García....
Cándido Kog'ules y Calderón.

Demetrio Berasáfcegui v Kuiz.

Ramón Fernandez Llendorro-

Manuol Pérez íbarra

Amalio Escribano Taillct. .
Antonio Fite y Oisiret
Leonardo Calvo y Hamos....
Esteban Marín y Calvez
Saturnino Lamas é Ibañez...
Saturio Llansó v Oarreire...

Rafael Gama Toledo . .

Felipe Marques Salvador
José liscaceim y Zúniga

ídem 2." Manuel Colino Martillen
ídem 2.°
ídem 1.°
ídem 1.°.
Ídem 2 . ° . . . . . .
ídem í . ° . . .
ídem I,". . . . . . . .
Aspirante...
Idém.v,;.......
í d e m . . . ¿ ; . . . . . .
Idsm.: . . . . . . . . .
Oficial 2 , " . . . . . . .

Miguel Almazan y Berea....
Antonio delalíarray Viant[ui.
Antonio Fiter y Clarete... . .
Agustín Vaisíeres y Lozano.
José Guzman y Medianero...
Ricardo Martínez Díaz
Aurelio Moreno v Cervera...

' Luis Lomas y Torralba

Alvaro López Planas.
Miguel Vita y Barraquet

PROCEDENCIA.

Málaga
I. Vitoria
Central
Motril
Santander
"Yigo

ídem

Murcia
Merfiiinenza. ...

D. general
1. Barcelona
Central

ídem

Riela
Licencia

Central
ídem
Mequinenza . . .
Barcelona
Zaragoza
Medina-Sidonia.
Granada
Alcázar

GÉjon. . . .
Ferrol

DÍ'LSTIKO.

Anteíjuera
Central
Ahí reía
••Icahí la lieal
Vigo
líiirueloua

i vi la

Pampiona. . . . . .

Central
Barcelona
Hüelvti
Zaragoza
Barcelona
Csjruña

Sevilla
Hiela
Akalá
Santiago

Pontevedra....
Ferrol
Zaragoza
tíervera
Mequinenza
Sevilla
Central
Barcelona
Central

ídem
ídem

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.
Ídem id. id.
Idpni id id

ídem id. id. [
ídem id id
ídem id id

ídem id. id. por haber
vuelto al servicio. Keal
Orden de 18 de Julio
próximo pasado,

ídem id. id. por haber '
vuelto al servicio en
virtud de orden de fe- \
cha 22 de Julio.

Por razón del servicio. .
Accediendo a sus deseos. ¡
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id. i
Por ascenso.

ídem id. id. (

ídem id. id.
Por haber vuelto al Cuer- j

po ascendido á Oficial i
2 ° y accediendo á sus

Por ascenso.
ídem id.
ídem id.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
[dem id. id.
ídem id. id. . i
Ídem i-I. id.
ídem id. id. . . % .

ídem id. id.
[dem id. id.
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